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Este mecanismo de excluir partículas en tercera que se me-

ten en primera y segunda personas, es común á muchas lenguas

de América, ya se trate de la t, ya de la c ó n.

Es curioso que el Griego también use la t como recurso

verbal en algunos tiempos de ciertos verbos y no en otros. Typto,

yo doy de golpes, hace ehjpon, yo di de golpes; esta t solo se admi-

te en los presentes ó imperfectos. Tanto en América como en el

Viejo Mundo parece como si tuviese que ver con una- partícula ta—
estar parado ó existente. En Quichua debemos buscar esta t en la

voz tiya, temo del verbo estar, y en la partícula chca{= tea) de

.actualidad, v. gr. : — guañu-c/icani, me estoy muriendo — guañu-ni

solo dice muero.

Esta ch es constante en todas tres personas. La ch nunca puede

considerarse como sonido simple en lengua alguna sino que, como
la ^ y la II, resulta de combinación. En Europa suele ser chicheo de

una c, pero en América lo es de una t, y por esta razón las voces

Quichuas cocha, mar; chunca, diez, se encuentran en Aymará bajo

la forma cota y tunca.

XXXII

Conjugación completa

Por lo que respecta á la conjugación completa del verbo, me he

limitado á un solo ejemplo fundándome en la opinión de Ade-
lung que reproduzco del «Milliridates», t. III, p. 500; la Iraduc-

•cion la debo á un amigo:

'( Solo un tiempo se cambia ó trasforma por medio de flec-

« cion, cual es el presente, los otros se distinguen por medio de

« partículas antepuestas. Pero la dicha fleccion del presente se

-« diferencia ó se distingue de seis maneras, tres en los, verbos

« que concluyen en consonantes, y tres en los que concluyen

« en vocales. La terminación de la primera y tercera persona

« del singular se pronuncia igual, la segunda persona concluye

•« en ¿ y en e en dos de aquellas especies de verbos. En el plu-
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« ral en la primera persona toma siempre ac (véase el Abipon)

o la segunda persona siempre ii, la tercera persona e, y con

« algunos verbos que terminan en vocales e; en una de las

« conjugaciones que terminan en vocal se intercala t 6 d ante

« las formas personales, en dos de las mismas, que ambas ter-

« minan en c, se trasforma una vez en gu y otra vez en ga, elc^

« 6" La forma del imperfecto es latuin ó latumca, la del perfec-

« to naglaca, el tiempo muy distante nagladica, en el futui'o la

« vocal agregada al presente es o, en el gerundio es tapec; en el

« infinitivo se pone la partícula m entre el verbo regente y la

« raíz de la palabra (como en el Abipon); en el imperativo se

« antepone glac, en el optativo nozog'odi, en el conjuntivo enomal,

« y en el imperfecto nkiiet ».

Aun cuando Adelung no lo diga, se deduce que sus datos

tienen un origen italiano, y así debemos trasliterar

naglaca .en nallaca

nagladica en nalladica.

Con esta advertencia podemos comparar las reglas de Ade-

lung con los ejemplos de Tavolini.

Latum de aquel es Ládom de este autor, y como se prefija

al pluscuamperfecto, puede llamarse signo de imperfecto, pue&

equivale al romance había.

Lo que falta en Adelung es la partícula L de pasado, á que

se refieren Dobrizhoffer y Humboldt, y que tanto papel liace

en los ejemplos de Tavolini. En su lugar tenemos nallaca y
nalladica, que sin duda es el yaca de la cuarta conjugación,

primer grupo.

Este yaca es una partícula de tiempo de la mayor importan-

cia en lengua de Cuzco, y yo sospecho que de allí la haya sa-

cado el Mocoví : su historia es la siguiente

:

Yaca ]

Ñaca \ ya, poco tiempo ha— Lex.: San Thomas, 156.

Ña
\

Ña — ya ) González Holguia

Ñacca — poco tiempo ha, en denantes
|

1G08

Yaccamana — apenas (casi no)

Adelung le niega la II al Mocoví, y á renglón seguido escril)e

voces con gl italiana, que es // ó y; desde luego él comprendía

que la ioX gl era nuestro ye, y las voces nallaca y nalladica, ni

más ni menos que la otra Quichua ñaca; porque ñaca no pasa

de ser una sincopacion de nayccca, así

:

nayaca — n'yaca — ñaca
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pues 1q ñ del Cuzco — n -{- y; si se í\\x\cvg nayadica ó nalladica,

puede ser un ñaca con la terminación rea de pretérito, puesto

que la d Mocoví es una r posible. En Quichua U y y se con-

funden .

Como ya lo dije antes, esta voz nallaca ó nayaca pudo deri-

varse del Quichua del Cuzco ó del Quichua de Santiago, pero

con uno de los dialectos tiene que emparentar.

Estas partículas nos dan el verdadero valor léxico de la

letra I usada como índice verbal de tiempo, y corresponde al ya

nuestro, que á su vez es el ña, ya de las lenguas andinas. La
confusión de Z y y en Mocoví lo explica todo, y como la Z y r

se confunden en Quichua, venimos á hallar el origen de la ter-

minación de pasado, rea, en esta lengua.

Aquí se verá la importancia de estudiar las lenguas Ame-
i'icanas, como conjunto y no como curiosidades aisladas, si bien

no deberemos nunca olvidarnos del eslabón geográfico de que
puedan depender las analogías.

Para que nos convenzamos de la importancia de los datos

acopiados por Tavolini, daré un ejemplo sacado del verbo amar:

ta ta

Savoqué nallaca — nosotros amamos (de pretérito)

aquí está el naglaca de Adelung, en cuerpo y alma.

En Toba yo quise es — scopita callagá. Callagd equivale á

antes.

Si comparamos la conjugación de Tavolini con las reglas de

Adelung, hallaremos la articulación personal, el Latum vel Lac-

iom de imperfecto, el Nallaca de tiempo pasado, la ó termina-

ción de futuro, el iapec gerundivo, el Llac de imperativo, el quet

y nomal en subjuntivo. Si Tavolini hubiese dado su traducción

del Padrenuestro, seguro estoy que hubiésemos hallado allí el

nossog''odi que nos falta.

La flecciqn del verbo Decir nos dá el tapek sin la t (1), que
es letra caduca en composición, y el Llac lo encontraremos en

el verbo Hallar, sin la c (|uc desaparece en combinación.

La m de infinitivo se halla también, como se verá, en el

verbo amar, pues haber de amar es Diissiyó m avoyé, ó sea desear

amar. Casi parece como si esta m correspondiese á la partícula

de verbal de futuro en nuestro romance.

Esto nos conduce á la terminación ó de futuro en Mocoví

(jue corresponde al am en Abipon. El cambio de aquella ó por

(1) Véanse los verbos fijav y lancear,
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esta a se explicó ya, y la m se ha visto que es letra caduca.

Conviene repetir aquí que oto es partícula final de futuro en los

verbos antiguos, del Maya ó Yucateco.

Dobrizhoffer dice que el infinitivo, gerundio y supimos faltan

en Abipon, y que se suplen con varios giros de lenguaje. Mas
ó menos lo mismo debe suceder en Mocoví, pero sería necesa-

rio levantar cuadros de todos los ejemplos, y esto después de

interpretados todos los textos para recien entrar á establecer

reglas sobre esta parte difícil de toda lengua Americana. A la

simple vista parece como si en estos idiomas se reprodujese el

mecanismo Quichua de conjugaciones participiales con índices

posesivos.

En la Oración Dominical que Adelung reproduce de Hervas,

se encuentra esta frase:

Nozogdi at naaciuiá cadenagti

;

Ojalá ado santific—tu—nombre—yo ;

Sea santificado el tu nombre. '

Mocoví: Nozogdt at naaquiii =
Abipon: Chigrieecát raaguiat.

Agiiiá en aquel idioma es un verbo con articulación,

1. S — ; 2. — i; 3. D —

:

la D equivale á la R Abipona ambas de 3^ persona. Tavolini

conjuga el verbo santificar pero la forma naaguiá falta, asi que

puede llamarse una especie de participio de pasiva. A lo que

se vela partícula ai puede ser inicial ó final, cosa que se ajusta

bien á la morfología Chaquense. La N Mocoví es la partícula

de relación abstracta, como que la D lo sería de relación con-

creta.

Como se verá mucho queda por hacer en el capítulo de in-

finitivos y participios, y yo mismo confieso que estoy al aire

en esta parte de mi estudio.

XXXIII

Verbos compuestos

Un punto falta que tocar en cuanto d los verbos en general

y es, que estos se dividen en dos grupos generales, sin distin-

ción de articulaciones; estos grupos son:

Verbos simples

Verbos compuestos
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Los Simples son aquellos cuya articulación final lo es también
del tema verbal; ex: gr:

1. S-actictacta; 2. actictact—i

—

afligirse

Los Compuestos intercaJan la articulación final entre el tema
radical y la terminación arrimada; ex: gr:

1. S-ocoyart-ogué; 2. occoyart-i-ogué; aflqjar.

Los cambios de letras mediales d que se refiere Dobrizhoffer
responden á este mecanismo; mientras que precisamente estas
mudanzas mediales son las que acusan composición en el tema
verbal. Esto no importa decir que toda articulación final sea
prueba concluyente de la sencillez de un tema verbal cualquiera,
pues mi canon se limita á establecer que la articulación final

solo llega á ser medial cuando hay arrimo de partículas ex-
trañas.

El valor de muchas de estas partículas se ha podido deter-
minar, gracias á los preciosos detalles que hallamos en el nunca
bien ponderado Dobrizhoffer, y de ellas se tratará á su tiempo.

XXXIV

Transiciones

Al poco tiempo de empezar á copiar las posesivaciones de
Nombres y fiecciones de Verbos caí en cuenta de qué eran sus-
ceptibles de ser reducidos á reglas más ó menos sencillas; pero
nunca me imaginé que podría sacar partido alguno de las tran-
siciones, pues no se necesita ser lengua del Chaco pora que
ellas sirvan de atolladero al que pretenda explicar todos sus
misterios; de nó, que-lo digan los que algo entienden de Arau-
cano ó Aymará.

Las observaciones de Dobrizhoffer solo podían servir para
desaliento, como se verá en lo que sigue, p. 2G2.

« Ahora entramos en un laberinto de la lengua Abipona,
« que es algo formidable para los que aprenden, donde á
« no ser guiados por una larga experiencia como lo fué
« Teseo por Ariadne, no le será dado caminar sin riesgo
« de tropezar en el error. Estoy hablando de esos verbos
« que los gramáticos llaman transitivos ó recíprocos. En
« nuestro lenguaje, la acción de una persona ó cosa sobre
« otra, se describe fácilmente por los pronombres mismos
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« yo, tü, él, nosotros, vosotros. Los Abipones al contrario,

« descuidando el uso de los dichos pronombres emplqan en

« eso varias inflexiones de los verbos, combinando acá y
« acullá nuevas partículas con los mismos verbos».

Esto no obstante resolví levantar cuadros de todos los ejem-

plos, colocando en cada uno de ellos las transiciones que ter-

minaban del mismo modo ; estos, y las comparaciones con el

mismo Abipon, me dieron la clave del enigma y considero que
este giro de la lengua Mocoví sea tan susceptible de ser reducido

á regla como todo lo demás de este idioma. No encuentro en

el Mocoví y Abipon esas complicaciones casi inexplicables del

Aymará- y Araucano; porque si bien en Mocoví se usan varios

tipos de partículas que expresen la transición de la acción del

verbo de una persona á otra, también es cierto que en tres de

los casos ello no importa mas que mudanza de la partícula de
3" persona, que hace las veces de terminación casual en el caso

régimen ; mientras que el cuarto caso en que el régimen en
lugar de ser subfijo es prefijo, sustituye un mecanismo ingenioso

por otro no menos admirable: la articulación por D del verbo

débil en combinación con un tema discordante en cuanto á la

persona produce la transición que se desea expresar.

Tenemos por ejemplo el verbo

Desterrar —• Nalat

Es de los verbos que se conjugan porS de I'' y llevan Y
de 3* persona.

Yo destierro etc. — Transiciones

1. S-alat Yo te destierro S-alact-i
_ te ^

2. aláct-i El te destierra D-alact-ii

3. Y-alat. El lo destierra' Y-aTat.

Pl. 1. El S-alat-ácca El nos destierra Larr-alat

2. alact-i El os destierra Lara-alact-ii

3. Y-alact-é El los destierra Y-aTact-é

El me destierra Di-alat.

Solo en las terceras personas cabe anfibología, y sin duda
esto se evita en la frase.

Pondré en seguida la comparación del verbo Axotar en Abi-
pon en sus dos formas sencilla y combinada, para que se

comprenda mejor el mecanismo de que se trata.
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Yo a::oio, etc.

Tu me azotas Riamelg-i

1. Homélk Yo te azoto Hámelg-i

2. Hamelg-i El te azota Gramelg-í

3. Yamélk El le azota Yamélk
El me azota Riamelk

La anfibología en S'^ persona reaparece aquí también. En los

otros casos ella resulta de la ortografía alemana con que escribía

Dobrizhoffer, pues según el canon establecido en Mocoví escri-

biría así

:

•
.

Di j)o?' Ri = me
S 2^^^' H = yo

(H) ¡Jor U ^ tu

D-i 2^or Gr-i ^ el te

La transición de S'' á 2^ persona me la explico, ya ,sea como
forma completa de 2% pero fuera de la fleccion normal, ya como
f[Uo en Brigniel rg encuentran dos ejemplos en que Gr es el

prefijo de 3^ persona también.

Este par de ejemplos, interesante ú la verdad, porque repre-

sentan formas análogas en dos de los principales dialectos del

Chaco, está muy lejos de representar el mecanismo típico de

las transiciones en estas lenguas: La fórmula es la siguiente

:

Prefijo pronominal ) , , , i subfijo del caso,',, í tema verbal <

del sujeto
\

¡
régimen

Este prefijo será cualquiera de las articulaciones iniciales del

1" grupo de congujaciones y puede serlo también la N del

grupo débil, quedando excluida la D, porque. como se ha visto

entra á formar prefijo de caso régimen como en los ejemplos

citados.

Una regla muy cómoda parece que puede darse y es uni-

versal:—La S de 1" persona siempre indica el sujeto.

Como se A'erá, para poder combinar bien las articulaciones

es indispensable conocer la conjugación á que pertenece cada

verbo, porque un verbo de la 2* clase de verbos débiles, i, e,

que refuerzan con D mal podía hacer caso régimen con prefijo

Di ó D, que se reserva para verbos en que no está comprome-
tida esta letra como índice del sujeto. A juzgar por los ejemplos

de Tavolini este giro se limita al grupo de verbos con S de I''

persona.
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La articulación transitiva aunque varia es ingeniosa, y no

se aparta de lo racional como se podra deducir del análisis que

doy en seguida:

I** Clase — siibfijo — i-vá

2'^ » — » — i-léh

3* » — » — i-(í)

4'' » — prefijo — Di

En todos los casos está comprometida la i, letra caracterís-

tica de 1* persona. En el 3"' ejemplo parece que dos i se sin-

copan. Las partículas vá leh, i son demostrativos de 3* según,

se ha explicado ya; y parece que un pronombre de 3* sea una

terminación propia de caso régimen. Sin duda ellas han venido

á equivaler á una posposición, pero hoy lo que nosotros lla-

mábamos preposiciones se están derivando de palabras con un

valor mucho mas concreto.

Ln lógica de este mecanismo gramatical se comprueba con

la articulación de la 2* persona.

Caso régimen de 2" persona.

1* Clase — subfijo — ar, r, a-va

2''' » — » — ar", a-léh

3'' » — » — ar, a-é

En la i^ Clase el mecanismo es otro, pero normal, porque

siendo verbos por S, el sujeto tiene que ir indicado por esta

letra, y la construcción se cae de su peso: con tema de 2''^ está

completa la forma transitiva; así.

Yo conozco
ta

Di — aden Aim sadini

El me conoce Yo te conozco.

El mecanismo de la transición de I'' á 2* es éste:

Prefijo de sujeto -f tema -|- subfijo de 2''' equivalente á caso

régimen.

Lo que yo me proponía probar era que las terminaciones vá,

Téh, é, i eran constantes, y hasta aquí se vé que lo son.

, En el plural tenemos sincopaciones de los pronombres de

la y
2a con las mismas terminaciones vá y léh. De la termina-

^ cion i faltan ejemplos en plural pero es de suponer que sigan

la misma regla.

Las terceras personas de ambos números son mas varias,

pero el índice mas característico parece ser el lo final ó sub-
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final. Esta irregularidad en la 3* persona es de casi todos los

idiomas, así que no es ninguna prueba en contra del meca-

nismo de que aquí se trata.

En los ejemplos citados se verá que se usa mucho de la

partícula reflexiva alta, que según Dobrizhoffer equivale á mismo.

Las más de las veces ocurre cuando el sujeto y el caso régimen

se refieren á la misma persona, yo, me, etc.

Aquí también cabe la pregunta ¿ por qué unos verbos toman

un mecanismo y otros otro? y daremos la misma contestación

de antes: porque así lo ha querido esta lengua mezclada. El

dia que se haya distribuido el vocabulario entre las correspon-

dientes lenguas de origen acaso pueda yo ú otro explicar mejor

este y otros mecanismos varios de la lengua Mocoví y sus

codialectos : por ahora mucho se ha hecho con demostrar

que no está todo librado al capricho de un atajo de voces sin

organismo gramatical. Por lo menos hallamos rastros de un
mecanismo sutilísimo que hasta donde lo podemos comprender
nos causa admiración.

Siempre he creido que la clave de los idiomas americanos

se halla en su articulación pronominal, y la transicional parece

que nos suministra otra prueba más de que esto es así.

XXXV

Preposiciones, etc.

Los capítulos que tratan de lo que nosotros llamamos Adver-

bios, Preposiciones y Conjunciones, puede decirse que aún están

por escribirse. En ellos he consignado lo que he podido averi-

guar, y una cosa- resalta sobre las demás, que las partículas

M y Q parecen llevar un valor de todas tres partes de la ora-

.cion; como que las hallamos ya como adverbios, ya como pre-

posiciones, ya como conjunciones.

Mas adelante acaso pueda probarse que se relacionan con

el man-haoAa, pac-éi, uan-cow—del Quichua.

En cuanto á los adverbios me he limitado á dar un cuadro

de ellos con algunas ligeras observaciones. Cuando se concluya

el Vocabulario Polígloto de las Lenguas del Chaco, podremos

hacer muchas comparaciones interesantes, como por ejemplo:

Sea es partícula negativa.

Sea vi t es ayer.
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En Toba de Barcena,

Lavit es tarde del dia—López dice:—lauit.

Se deduce pues, que scavit es una frase que dice:

—

la tarde,

pero no esta tarde la de hoy, ergo, la de ayer, y simplemente ayer.

Tenemos otro ejemplo;

Squepi)ó — Anoche

En Toba de Barcena (1G20) la noclie es-epé-segun López ^je;

resulta pues que squeppé dice literalmente no esta noche, ergo,

anoche porque es la mas inmediata.

Así también scavit leya es anteayer ó sea pasado do ayer, y
squcppeleyá anteanoche por igual razón.

Así es el Mocoví; siempre afecta una morfología sintáctica

de suerte que sus dicciones son en realidad frases mas bien

que palabras : como decía Barcena, el carpintero es el fabri-

cante de mesas ó sillas, etc.

Según Tavolini nomascanavilni, equivale á mas tarde. En mi
vocabulario de Barcena, aumentado con las observaciones de

López, liallo que la terminación Ini dice ya es, siendo pues avi
ia

raíz que dice tarde, y noinasca—antes de— la frase completa sin

duda sería: — antes de ya es tarde— lo que equivale á decir, no
ahora, ni cuando ya sea tarde, sino un tiempo entre los dos

ó sea mas tarde. Parece que con nam y lavit pudieron haber ex-

presado esta misma idea con mas sencillez; ellos sabrán porque

no lo hacen ; mientras tanto el Cristiano jiodía conlcslarlo al

indio López:

—Lo Indio usa mucha palabra de vicio.

Vale la pena de comparar el adverbio Nó en algunas de las

principales lenguas Americanas.

Nó

Mejicano
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Chiriguano
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Humboldt. Es más que probable que ella tenga el mismo orí-

gen que la r en el rea subfijo Quícbua de pasado:

Guañurcani — morí — Cuzco

Guañurani — id — Santiago

rá — ya — Guaraní

la — ya — Chaquense.

Y aquí entra muy bien lo que al respecto dice Ruiz de Mon-
toya en el arte del Guaraní y p. 19, hablando del pretérito

perfecto.

« Comunmente suelen acomodar á este tiempo el adverbio

« racé vel naco, y no es partícula que hace pretérito, sino adver-

« bio afirmativo de cosa pasada ó presente que se ha visto ú
« oído.... Rae es y ».

Cuando nos acordamos que el mismo Guaraní usa ?• ó rf de

segunda persona, vemos lo fácil que sería deducir una d por r

ó I de tiempo pasado y de identificar estas partículas con la Z)

teutónica, siempre que no falten otras pruebas.

Igualmente importante me parece esa partícula om de tiempo

futuro que en Abipon figura como el sub-fijo am, nuestro, ré,

ras, rá, y en Mocoví bajo la foi-ma ó. Como debía suponerse

mientras no se probaba la interequivalencia de la ó Mocoví con

la a Abipona, no me daba cuenta de una diferencia tan mar-
cada entre las formas del futuro en uno y otro dialecto, mas
una vez establecida la ecuación y advertida la caducidad ó

morbosidad de la M,* desde luego quedaba comprobada la iden-

tidad de los subfijos de futuro.

Ya se hizo notar que om es partícula de futuro en los verbos

antiguos del idioma Maya ó Yucateco. Concedo que es necesa-

rio probar la identidad del sistema fonético de estas dos fami-

lias de lenguas
;
pero la influencia Caríbica se advierte en las

dos, y en la articulación pronominal tenemos la a de segunda

y I vel y de tercera en común, como también la ni vel in de
primera ; verdad es que N en Chaquense es refuerzo común á

las tres personas, mientras que en Yucateco y Mejicano, etc.,

es radical de primera; pero, por otra parte, en unos y otros

dialectos se descubre el mecanismo plural,

prefijo — tema — subfijo

Lo dicho basta para hacer conocer el partido que se puede

sacar de lo que nos han dejado los padres Barcena, Dobrizhof-

fer, Brigniel, Tavolini y otros. No es este el lugar de entrar

en tanta prolijidad sobre todas las que he usado ya; pero se

irá acopiando el material y otros utilizarán los datos.
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XXXVI

Advervios, Preposiciones, Conjunciones

Nosotros distinguimos casi por completo entre el adver-

bio, la ]M-eposicion y la conjunción; pero en el Mocoví puede

deducirse que no es así, desde f|ue lus purtículos M y Q se

prestan á indicar todas estas tres partes de la oración nuestra.

Esta muy claro que á ellos no les resulta inconveniente

alguno, porque si no fuese así ya se hubiesen remediado con

cualquiera de tantos recursos articulares que jwdrían haber á

la mano.
Bien estudiados los cuadros de estas tres series de partícu-

las, lo que resalta es que la M y la Q hacen servicio triple, y
que solo se distinguen por el sentido de la ii'ase, desde luego

su valor léxico depende enteramente de la sintaxis, cosa en que

no he entrado por estar aun sin interpretación los textos Mo-
covíes que nos dejo Tavolini.

El camino que hay aun que andar es mucho, y si me
hubiese dedicado á estudiar esta parte como lo be hecho

con la articulación pronominal , fuera cosa de no acabar

nunca. Aparte de esto, mi propósito ha sido el de proce-

der á la clasificación de todo aquello que dependiese de arti-

culaciones pronominales, y no de resolver cada una y todas

las dificultades que nos presenta esta í'amilia enredada de Len-

guas Argentinas.

Cuanto más adelanto, más me convenzo, que á los idio-

mas Americanos hay que estudiarlos á la vez como idiomas

separados y como miembros todos de acaso uno ó dos grandes

grupos: esto importa la vida de un hombre que se dedique á

ello desde joven. Yo me limito á abrir sendas por la selva

virgen, ayudar donde puedo, y dejar que otros acopien nuevos

matcrinlcs, y con éstos y u(|uellos completen la tarca (|uc aquí

so ha empozado.

XXXVI I

Las Partículas de Sustantivo

El capítulo de las Partículas, último de mi «Estudio sobre

el Arte Mocoví », debe su existencia á la obra de Dobrizhotfer.
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porque juntando los apuntes de este autor con las notas mías-

vi que era posible escribir algo que no se limitase á reprodu-
cir lo diclio en capítulos anteriores.

Las partículas de nombre son muy curiosas, y una nueva
jirueba de la íntima correlación que existe entre los dialectos

Mocoví y Abipon, á pesar del fonctismo tan diferente. Mis lec-

tores liarán bien de imponerse de lo que se dice en esta parte

de mi trabajo, que se limita á citar ejemplos é instituir compa-
raciones.

Una cosa repetiré, y es que siempre sospecbo que en la ter-

minación sal ó sacie podamos encontrar el origen del Sanavi-

rona sacat, pago, y Tonocote gasta, pueblo ó lugar. En Quichua
parece que la voz es Hasta, pero cómo se ajusta el fonetismo
de llasta con gasta, aun no está determinado.

Otra terminación curiosa era la de uit en Mocouit. No puedo
asegurar que sea de este idioma, y por eso no la incluyo en
el texto de mi Estudio. El Toba dice Tocouit para designar ¡i los

de su nación, y Mocouit á los de aquella. Cuando le preguntó

á López si conocía á los Mocovies, me contestó: — lo Mocouit
eso hombre malo de lo monte. Según Brigniel los Abipones
llaman á los Tobas Natacqucuit, que viene á ser Ntocuit, según
el respectivo Ibnetismo de cada dialecto. Aquí entra la parte

curiosa: en la antigua lengua de Cui)a Imito, (|uo en Cumana-
goto es huit, dice hombre, marido, como se puedo ver en ios

vocabularios (¡nales del soñoi' Lucien Adnm en su « l)u Parler

des Hommes^>. Estos en sí sun hechos aislados, pero que en
compañía de otros confirman la hipótesis de que las tribus

chaquenses del tipo Mocoví son de origen Caríbico, mezcladas,

sí, y muy mezcladas, pero con rastros fuertes en su lengua,

que apuntan en esa dirección.

La terminación leéh ó lasse', habitante, como en Ip-pigom leéh,

ángel, habitante ó natural del Cielo, debe compararse con el lé

en Lulé, nombre que se daba á los habitantes de las faldas del

cordón de Aconquija, sin duda por los Tonocotés ó Matacos,
pues la palabra es Mutaca y dice Los l\aturales.

XXXVIll

Las Partículas Verbales

Las partículas verbales por ahora dan lugar á más obser-

vaciones, tanto por lo que se sabe como por lo que se ignora
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de ellas; porque de un estudio prolijo de todas las lenguas cir-

cunvecinas y afines podrá resultar el descubrimiento de su

vinculación lingüística.

Fácil sería tomar los Artes Caríbicos, Guaraníes, Aymaraes,

y Quichuas, y buscar en ellos partículas análogas; pero para

instituir comparaciones es necesario tener en cuenta muchas
cosas, y eso demanda mucho tiempo : el asunto casi se presta

á una monografía, y para cuando llegue el caso no está do

más hacer notar algunas semejanzas.

Empecemos por la partícula d que parece ser de verbo activo

ó transitivo, porque siempre lleva encerrada la idea de

—

á otro.

El acento parece que indica sincopacion, pero con eslo y todo

conviene buscar una partícula parecida en valor fonético y lé-

xico que se use en las lenguas circunvecinas.

En Aymará un « verbo compuesto con esta partícula signi-

« fica hacer que otro haga ó padezca lo que el verbo dice, etc.»

también « y así en todos los verbos activos y neutros, los cua-

« les se liacen activos con esta partícula, etc.», se ha visto que

la a Mocoví y Aymará representa esta gradación

a < ha < ka = ca (1)

de suerte que hasta podríamos suponer que un ca es el origen

de esta partícula. Ca en Mojo hace verbos activos de los que
son neutros

:

Nuchobo — To me vuelvo

Nucacliobo

—

Yo Imjo volver.

La diferente colocación de la partícula responde á las difc^,

rentes morfologías de ambas lenguas (Ver Marban).

En Araucano ca «vuelve activos ;1 los verbos neutros; á mas
de esto, ca también dice ob-o, otra cosa, como se verá en Febrés.

Muchas otras lenguas hacen uso de esta partícula verbal

ca, y desde que la letra c es letra caduca, muy posible es que

esta a del Aymará y Mocoví so derive de a(|uclla partícula. En
Quichua más bien se encuentra el ca bajo la ibrma ta = cha,

que significa hacer lo que expresa el tema radical. Yo sospe-

cho que la t Quichua represente una c, pero este es punto para

tratado en un estudio de la fonología de este idioma.

El interparentesijo del Mojo con el Caribe es notorio al decir

del mismo Lucien Adam ; los indios Guaycurú-Chaquenses casi

confinan con los Mojos ; la articulación verbal del Aymará se

(1) <[ = Procede de; > = Resulta en.
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compara bien con la Mocovi; es muy racional, pues, que en-

contremos parlículas verbales de origen coman en todas estas

lenguas.

La partícula aUá, mismo, pertenece al Mocovi y Abipon, y

es probable que también la encontraremos en los otros dia-

lectos.

Pero más interesante es aun la raiz ó partícula te que equi-

vale á nuestro estar, y que en la forma ctá le corresponde letra

por letra. Conviene hacer un estudio muy serio de este tema

ctá, porque si realmente existen en América voces á que puedo

atribuirse origen común con otras de la familia Indo-Europea,

ésta seria una de ellas. La c tiene una gradación muy cono-

cida :

C > J H > S

En la forma tea tenemos más semejanza con la partícula

chca del Quichua, ó sea tiíjaca.

Ch = í y Ca = ca

Esta partícula se sublija á verbos para darles fuerza de

actualidad, como Chayani, yo llego.

Chaya -chca -ni — yo estoy llegando

En Maya la t puede llamarse Índice auxiliar de verbo sus-

tantivo en primera y segunda personas, como por ejemplo:

ten — yo vel yo soy

tech — til vel tú eres

y lo es también como auxiliar de verbo en Aymará de las

mismas personas:

yaticha-t-ha — yo enseño

yaticha-t- a •— til enseñas

En ambas lenguas la t desaparece en tercera persona.

El Mocovi, pues, y sus codialectos, conservan un recuerdo

de un tema ta de verbo sustantivo ó de verbo de existencia

actual en el momento de que se habla: podrá ser ó no recurso

gramatical oriundo de nuestra América, sin vinculación lin-

güistica con el Hemisferio viejo, pero la verdad quedará ([ue

es un recurso americano y no solamente chaquense, y como
tal puede muy bien tener vinculación transoceánica. Por lo

menos deberá compararse con el do inglés, estoy castellano y t

griega en verbos como typto, doy de golpes, krypto, escondo,

en que la t no es orgánica, sino únicamente recurso de flec-
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cioii l,oinpornl ; y nsl.o (lobci'f'i liíKicrse, si no para probar ana-

logía, ('iiaüdo menos para prevenir al incauto (jue no se deje

• llevar de a[»ariencias seuii-convincenles, (|ue liasta podrían con-

vertirse en plena prueba con unos cuantos eslabones más del

mismo metal, y que acaso no fallen.

En tantos miles de años de separación pocos son los esla-

bones y puntos de contacto (|ue pueden coexistir, pero por lo

niisiDo los (|uc subrcviven del)erían tratarse con miis atención

(pie la ([uc basta aliora lian merecido, por esos argumentos á

priori con (|ue lian sido atacados, y jior el miedo de incurrir

en nota de iluso.

\o no creo en lüida, ni en la inci'cdulidad de los incrédu-

los, y me limito á lo que Humboldt aseguraba : que los idiomas

americanos, como jjroducto de la naturaleza, son más valiosos

para el estudio de la lingüística como ciencia natural, (¡ue las

lenguas del "Viejo Mundo, sometidas desde miles de años á

reglas de sum, es fui.

Ya se vé que de las partículas bay muclio que decir ó nada.

Ellas son abstracciones, y como articulaciones son fundamen-

tales en todas las lenguas; de muchas de ellas puede asegu-

i'arse (]ue constituyen su única dificultad.

Mientras no se ofrezca nuevo material, no vale la pena de

discutir aquí partículas aun no determinadas. Donde cuadra la
ta

explicación de üobrizboffer, como en Gat y Gan equivalentes

de rat y r''an en Abipon, basta con ella ; y en los otros casos

me limito á sugerir alguna explicación vei'osímil, dando ejem-

()los de su uso, ó en último caso haciendo solo eslo último.

La terminación lék no ¡Hiede incluirse en estas categorías,

porque consta de partículas conocidas, que son / y k, I que es

pronominal de tercera persona 6 adverbial, y k terminación,

para decirlo así, individual, .más ó menos nuestro ero ó tero.

Yo supongo que la / y k en lék sean separables, porque la /

cu este idioma no foi'nuí inicial de diíícion no siendo como
pai'lí(;ul;i; y si es separable tíMieinos explicada la partl(;ula

compuesta lavek, cuyo análisis puede hacerse así :

le — v(o) — ek

En el vocabulario presumo que podría corresponder á nues-

tra partícula des, ])ci'o más bien me inclino boy á creer que

es partícula de lleccion partic¡|)ial de verbo en absoluto:

Yo, el que tal ó cual cosa hago.

Pero aún más importante que lék es la partícula linal ni ó

Tomo Y. 9
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nni, que de ningún modo se confundirá con la inicial 7ii, yo,

vel, me, tomo que ambas pueden usarse á la vez. En una cosa

se parecen, y es, que en los ejemplos conocidos las dos pueden,
llevar un sentido de partícula reílexiva. Ex.:

O vi - nni — h'i te levantas

Lo miis racional es suponer que esta terminación sea una
Forma de verbo sustantivo, como el vii en Quichua. Esta hipó-

tesis descansa sobre una prueba observada en el Toba, lengua

en que jje ó epé dice noche, y palnn, ya es noche.

Veí'jjos (¡ue acaljau en ni son l'recucnles en Toba y Abipon.
Los dos que siguen se encuentran en el M. S. de Brigniol.

Ñiapaguiñi

Ñiachiguiñi

apa tan i

Ñiapagui

yo me tapo

yo abajo

yo abrigo

yo me abrigo

Este último verbo en la segunda de plural agrega el ñi final

con sincopacion.

La confusión de m con « es muy conocida en Quichua, y
como m ó mi suple al verbo cay, ser ó estar en composición,

parece como si esta terminación ni fuese un recuerdo del tal

7n ó mi.

En el Arte Nauatl ó Mejicano de Olmos se lee este pai-

ra fo :

a Ni — May otros verbos acabados eu ni, y estos se derivan

« de verbos activos acabados en nia. Y estos se forman de los

« activos perdiendo la a del fin y quitando la jiarticula te, tía.

« Ejemplo :

Nitequalania — enojar a otro

Ni-quala-ni — enójame

Es de advertirse que en esta lengua mani es un verbo estar.

Nadie podrá negar que la analogia en el valor de las partí-

culas a y 7v¿ es algo más que curiosa.

Acordémonos que el Mejicano usa los pronombres:

1.
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Vónse Pimenlel, Leng. Moj.

Como prefijo de verbo ne se muda ea ni. Lo que más lla-

ma lii alencioii es la partícula va ó van de [pluralidad prono-

minal, tan parecida al va ó ua chaquense, y (|ue como se dijo

debe ser el pronombre Caríbico hua cuyas ecuaciones supongo
sean éstas :

uíi = oa = va = ba = pa = gua

Una vez más inculcaré que el Mocoví y sus codialectos son

lenguas mezcladas, y lenguas Caríbicas, así (|ue dadas las in-

vasiones caríbicas en toda la América, se comprende que no

es un inconveniente la distancia (|ue boy media entre Méjico y.

nuestro Cbaco. La bipótesis de que los Cbancas son los Cba-

qiiciiscs (^.nriliicos, cxpUca las analogías Quícliua-Aymaraes.

Si en Mejicano ni es yo, y también partícula lina] de

vei'bo neutro, si a es i)ai'tícula í|ue bace verbo transitivo y «a ó

va partícula pronominal que liace el plural de los mismos; por

otra parte, si |)or todos lados se imponen las pruebas de una

influencia C.aiM'bica, claro está que en obsef|UÍo 'i mi método

debo incluir analogías como estas al bailarlas en el Mocoví,

Abipon, etc.

i'^l Quícbua y el Mejicano son dos lenguas maestras de la

América, con vinculación, según se desprende de un estudio

prolijo de ambas: si este fCnsayo de Arte Mocoví acierta á

probar lo que se pi-etende, los idiomas del ("liaco tienen un

organismo gramatical muy arriba de su actual civilización, y

solo pueden baberlo beredado de un origen superior ó do con-

tacto con otras razas y sus lenguas. Esto se ba dicbo j)or que

no se crea violenta la introducción de la analogía Mejicana.

Otra partícula muy curiosa es la terminación o vel vó. que

yo comparo con el mu del Quícbua, también de movimiento

bácia adentro. Drigniel trae un bonito ejemplo:

Verbo acercarse

1. A-cainn-oá — Yo me acerco

2. cain-y-Oií — Tn te, etc.

3. cain-oá — El se, etc.

l^sta terminación oá es por vá, a = o, resulta el vó Mocoví.

Acercarse es andar de allá para acá, que es lo que importa el

mu Quícbua. La m y \a v 6 b son mudanzas de una misma
letra, en América como en Luropa, como por ejemplo mit = wiih.
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Lii P en pek también es curiosa y puede muy bien eíjui valer

al s'pa del Quicluia. La personalidad do la termimicion eh se

dednce de la parlícuia lék, liabilante ó nal.ui-al de— y la susli-

tucion de p por /, ambas |)arlícn]as pronominales, es miiy na-

tural. V\n Castellano parece (|ue coi-res|»onde al participio en udo,

V la ])articula la ó a que precede á fék corresijondo morlolí);.^!-

camenle á nuestro está, según se dijo en otra |)arle.

l'lste |)unto merece ser estudiado con detención i'i la luz de

nuevas observaciones, y después de comparados los demás dia-

lectos. A(iui solo se sugiei'C la posibilidad de (juc algo de esto

liaya.

l'^slov muy Icjns d(í crcei- (|ue no lia\a uiucIki ipii^ andar

basta dejai- en liin|)io el Catiilogo de pai-tículas Mocovícs con

sus valores léxicos y aplicaciones; pero se lia dado pi-incipio á

la obra y se lian reunido bastantes, algunas con algo de expli-

cación, oti'as sin ella, basta tanto so logro solvíintar las dudas

con mayor acopio de datos y ejemplos.

XXXIX

Sintaxis

LA OltACIÓN DOMINICA!,

He podido valerme de los textos que adjunta Tavolini; mas

como no be determinado aun el valor léxico de todas las voces,

me ba parecido más conveniente pasai- en revista las Oraciones

Dominicales del Mocoví, Ab¡|)on y Tol)a conlenidas en la obra

de Adelung y en el MS de Brigniel.

Grande es el cbasco que experimentamos al bojear nuestro

Hervas ó « Mitbridates », porque niel Abi|)on ni el Mocoví van

acompañados de su correspondiente versión. Ife por esto, y

creyendo bacer un servicio á los estudiantes de la materia que

be aumentado este capítulo en mi introducción, sacándolo de

los apéndií-es.

Pero ante todo conviene bacer osla, salvedad : Soguii la Ira-

duccion de un amigo, Adelung dice lo siguiente:

« En el Mocoví parece que kenoá y kenoha quieren decir «nos».

En prueba de ello cita güercabokegoa, « perdónanos», diciendo que

güerca es el itrelijo i-iígimen de primera persona. La verdad es

que Gr = güer es prelijo sujetivo de segunda persona, y egoa
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6 goa, régimen de primera en plural. La traducción de Brigniel

no deja duda alguna al reíí|itíclo.

Queno ) naaye
I , i

es una ijrueba con-
ejo»- ) víalas )

'

vente. Este uso prepositivo del pi'onombre de tercera persona

con partícula ó sin ella es muy general. Poi' otra parte no de

hen coiiCundirse la ii carai'leríslica de tercera con (/ do primera

persona. L.i tei'n)inaci(iii oa poi' va sirve para |)lui'ali/,ai', y tnrn-

hien para hacer caso régimen; os general de todas las perso-

nas, pero como terminación de caso régimen solo en la primera

y segunda, pues que en tercera es de pluralidad.

Es cosa sensible que en tantos casos lo que tengamos sean

romances y no traduc(Mones literales de los textos indios. L,o

único (pie á ("iencia cierta podremos asegurar, es (|ue el tal

romance no puede <le ninguna manera i-epresenlar la frase india

que las más de las veces ignoiva por completo. nuestras abstrac-

ciones de ideas, como que también está agena á conceptos tan

puramente cbristianos, como a((uel de «perdonar á nuestros

deudores »

.

Con estas palabras de introducción pasaré á descifrar el

texto de Hei-vás reproducido por Adelung. No siempre lie po-

dido llegar á una interpretación del todo satisfactoria; pero una
cosa se podrá vei- : (|ue el orden sintáctico es lo más sencillo

y en mucho ajustado al nuestro; su mayor diferencia se halla-

rá en las articulaciones pronominales; por lo demás, el orden

Mocoví es casi el nuestro.

OnA.CION DOMINICAL EN MOCOVÍ

«. Mithridates n de Adelung — p. 503, t. III

206 1 Cotaa nconiae kipiguem.

Nuestro l^adre que estás en el Cielo

227 2 Nozogdi at naa(piiá cadenagli,
~

Ojalá sea santificado el nombre tuyo >

215 3 Anaboiket gdcoitiagbá;

Tus vasallos para tu quiere nos;

A Nozogdi at i|)eketelcc ena alobi'i men ipiguem.

Ojalá sea cumplido en la tierra como en el cielo,

ená namagdi gdiciti mi ini;

ese gustarte tuyo tu quieres asi como;
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5 Ená namoLi
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enTohn,i])iam en Abipon de Bi'igniel, ipingorn vel ippiquim

en Moco vi de Tavolini.

Traducción: Padre nuestro que estás en el cielo.

2^ Frase

Nozogdi íil naaquiá cadenagli.

1. Nox,ogdi al Abip. Chigriccat, ojalá. La gd de a(|uel ejemplo

cori'Bsponde á la gr de este. Nada bailo en Tavolini que

corresponda á esLa voz; pero en su dialecto habría que

buscarla bajo una forma: nossori. El ecát Abip. sin duda

dice «sea», y se halla en el at suelto del Mocoví, que

jiarece corresponder íi nuestra terminación ado.

2. Naaquiá, Ab¡|). Ragauiat, Toba

—

Yaüateton, sea santificado,

Tav. verbo Aqquiot, santificar. I,a forma aqquia es la más
común en la conjugación. La R Abipona es pronominal

de tercera como lo es la N del ejemplo Mocoví.

5. Cadenagti, Abip. Gracalatahuichit, Toba, Adenagati, el tu nombre.

En Brigniel está 1. Naclatave

Tu nombre 2. Graclaiauichi

En el MS dicho de Barcena.

Nombre tener es líiyanagath.

En Tavolini tenemos: El emiagat, llamarse, vel, su nom-
bre de él. Estos ejemplos están llenos de instrucción,

pues so v(! (|uo, Moc. Ca,d = Abip. Or == Tob. Ad, y tal

vez Abip. al vel acl = Moc. ag.

Traducción : Ojalá sea santificado el tu nombre.

5 " Frase

Anabogoiket gdcoitiagbá.

/. Anabogoiket, Abip. Anagungaeaní, Tob. Abogot, el tu reino.

Lu versión Toba no deja duda acerca del verdadero valor

léxico de estas palabras: á ello se agrega que en Abipon

según Brigniel, rey es nelagat. En estos ejemplos se des-

taca una raíz avogo vel aguaga común á todos, y se de-

duce de las partículas aglutinadas que se trata de un

derivado verbal y no de un sustantivo liso y llano:— lu

a(|ueIlo para ser gobernado.

An prefijo, abogo, raíz, i subñjo pronominal de segun-

da persona, ket posposición que puede decir para que sea.
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En Abipon an es articulación inicial de segunda persona,

como en

Ñi - calanaL — mi nariz-

An-catanachi — tu nariz

Voc. Brigniel.

El am un ol Abipon es terminación de futuro, desde luego

puede ser de intención ú objeto, un «para '|ué».

2. Gclcoitiagbá, Al>i|). Guercapich/¿egoa, 'l'ob. LLaca anac.

Según la cita de Ilervas en Adelung, esto debería

decir «deja (|ue venga», porque el Toba está con su ro-

mance correspondiente; pero esto no se ajusta á las

voces de arriba. El Mocovi parece que se analiza así:

Gd - coit - i - agbá

Ycli — quiere nos;

El Abipon dice asi:

Guer - capicli - k - egoa,

tú qiiiere á nos.

o bta ta

El vei'bo «querer» en Mocovi es ychocoicii ; pevo eniva

las tiecciones bailamos el tema simple coict, (|ue segiui

el fonetismo de Tavolini corresponde á coit. En Tavolini

ncho-coict-ivd es, tu me quieres, asi que yo creo (|ue el

ncli Mocovi en este caso es chicheo niñeado de gd
;
pero

reconozco también (pie podi'ía representar el gr, tu, del

. Abipon.

Agba, nos, es caso régimen de Occom ó accam, noso-

tros, según Tav.: avá, erguá,,ogíiá, etc., y curresi)onde al

Abipon egoa. DobrizhotTer da grkapichioá, tu me amas

;

pero este eg en plural por i en singular se deduce de

este ejemplo

:

Grkauagi - ygé — tu me compadeces

,
Grkauagy - egarik — tii 'iios cúuqmdeces

Esta g y r siempre andan confuadií'índose, así que

con esta advertencia bastaría.

Resulta pues que la expresión diría : quiere nos para

tus gobernados, (|ue no es un leo modo de expresar: Venga

á nos el tu reino.
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4^ Frase

Abipon — Chigrie la greeketeque ken aalobo, gricliin men,

rneraiii yeeketelegue eco ncaá initagoat ker hipigueni.

Mocoví — Nozngdi ai ipckelelec ena alobá inem ipiguein, ená

uamagdigdicili iiii iiii.

Romance — Mágaso Lu volualad así eu la üerra como en el

Cielo.

1. Noxogdi at. Véase la segunda frase.

2. Ipeketelec, Aljip. Qreeketetjue, Toba, ñeco se baga, sc cumpla.

A lo (|ue se vé esta voz es |)arlici])ial do pasiva, y su

i'aíz ó tema radical elie una expansión del verbo oicti,

liacer, que en imperfecto de subjuntivo y tercera persona

bace yoequet. V. Gram. in Voc. El lee es partícula pos-

tiza de vei'bo que parece ser participial, y acaso responda

al nuestro en do. En la Oi-acion de Brigniel yeequetegué

lleva el romance «cunqjlen», lo que precisa más el sen-

tido; y debemos confesar que sin este precioso trabajo

del Padre, consignado en los MSS que posee el señor

Lamas, no sería posible dcscifrai- esta frase.

3. Ena, Abip. ken, Tob. Ená Abip. Bi'igniel, Quena, «en la»,

uso prepositivo del pronombre demostrativo, (|ue á veces

llevi» v ií veces no lleva la partícula k.

4. Alobá, Abip. Aaloba, Toba Alna, Brig. Aloa, Tav. Alavá (oi'be
ta

aloá), Tol). Barcena y López. Allud aloá, ta tierra.

5. Men Abip. Me7i, Meram, Tob. nacaeno, Brign. quera — así

como.

G. Ypiguem, Abip. Ilipigueni. Tob. Píguem, IJrign. Ypiam, Tav.
la r la r

Yppigom vcl Yppiguim, en el ciclo.

7. Ená — ese lo — simple demostr-ativo. A(|uí, como se verá,

entra lo más difícil.

8. Namagdi— Nada liay (|ue lo explique en el ejemplo Abipon

y tampoco en el Toba. Brigniel traduce la frase quera

marigichmeem, así: «Como tu quieres». En Toba de

Barcena ( 1620 ) y de López ( 1888 ), gustar, agradar es

amniá vel ammó. En Tavolini N-anian es «gustarle, así

que Namagdi debe decir — el tu gustar, ó tu gustes, ó

ello te aarade.
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9. Odiciti, Abip. Qrichin. Tob. Contidi, Bi'ign. Grigiiam (que
t| aeremos), tu deseas.

Moc.

:

issi — deseiir

Abip.

:

ihi — »

Brign. : igi — »

En Grichin leñemos sincopíiciüii do 'Ud y chicheo úc H. VA

verbo desear D-issi (voló) lleva el refuerzo D, la R de

Dobrizliolfer, GD en el dialecto de Hervas. DobrizliolTer

dice c|ue Ittke vel Ilihetó es «desear» (voló), osí que ya

sabemos do donde sale la t inirusa en el Mocoví.

Gdicili es tu desean.

Si Ñaman es « gustarle », Nnmagdi tiene que ser «gus-

larte», ó sea «eso que te gusLa».

10. Mi tai, Abip. Meram Bi'ign. quera, así eso, ó mismo.

Romance completo : — así sea tu gustar,, así como
tu desear.

L'i l'nise, pues, dice:

Ojalá sea cumplido así en la tierra como en el cielo ese tu gastar

asi como tu desear.

El ejemplo Abipon no dice así. Será el mismo conce|)to,

pero en otras palabras. Helo a(|uí :

Cliigrie la greekelegue ken aaloba — Ojalá ya cumpla-

mos en la tierra.

Gricbin men, meram yeeketetegué

—

Tu ¿lesear así como

lo cumplen.

Eco ncaá (1) iñitagoat ker hipiguem — Esos cine están

contigo en el cielo.

Daré aquí la frase según Brigniel, con su coi-respondiente

traducción :

Lanequimacam grigiiam

Venid á nosotros que queremos

greequetegué quena aloa quei'á

cumplir en la tierra co7no

marigichmeem quera veequetegué

tu quieres como cumplen

queco quiñitaoát quiripiam,

los que están contigo en el Oielo.

(I) Estas dos palabras parece que deben formar una soXsí — ncaá-iñit—estar

ó estar quieto — ( véase caammeclinni ) agoa, caso régimen de segunda persona.
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5'' F r a s e

Ená namoti, conocken kenobii nagatá ahié enegui.

1. Ená Abip. Eco — l'lso.

2. Namoti — también. Parece que es la partícula nomocti de
luturo en Tavolini.

3. Conocken, Abipon Gnacanaar/üen, 'í'ob. Canadcna, Bi'ign. Quec-

maca, Bárc. Conoch (ch = k, nuestra comida. En Tavolini

tenemos annocco, comida ; ol vocabulario de Brigniel dá
ayiác, mi comida; alac, la comida de él; cajidc, nuestra
comida.

4. Kenohd — de los i. e. de todos.

5. Nai/alií, Abip. Ncogal.a, 'l'ob. Nanx, Brigii., Ncolá, pl. do hcoyá
Báfc., Naha, I-opcz, Nm/y, los dias.

l'ln Tavolini n-aagaá, pl. n-aagatá, es: dia, dias.

fi. Abié, y\bip. Nañiegarenrau, Tob. Uadom, Bi-ign. Nañañiermam,
Biírc. Sanévi, López. Sanaclom^Dn — Tavolini trae dos
oípiivalcntes dnl verbo dar, (pie son, yani y avogé, de los

(pie esle es el origen del vei'bo en el texto, un ave de 2''

persona con la terminación e de verbo compuesto.

7. Enegui, Abip. Ncoga, Tob. Sinaax, Bi'ign. Eneogá, Tav. Enne-
guí—Hoy.

La frase compkita dice: Esc también nuestro alimento de
los dias da hoy.

En yVbipon se tradiic(> así:

Ec/i gnacanaagiienga kenoiV' nt^ogata. Ehos nucslros nlimenlos
de cada los dias (dia) calat nañiegarenrau kc neoga; t.amhien da-

nos en este dia. Bi'igniel es mucho masám|)l¡o; pero por suerte
da el valor kixico de las palabras traducidas arriba.

fí^ Frase

Notiaca inigue gdcobegae kenoá gnazobgaco me eui'i nanujti
icinaggue gdcobegga— kenol)á n no—Kialedogbá.

1. Notiaca, Abip. Caláchca, Tol). Caduca, Brign. Clach, Voc. id.

Clatque—también.

2. Ynigve, y\bi|). Fenám, Tob. ;1/ (?) Brign. /í/ww—esto—(3—esto
mas.

3. Gdcobegae, Abip. Giicrcabol,cgoá,'\'u\). Aditiogoden, IJiirc. Saiiado».

(deuda), Tav. Corioamí— tengas paciencia—sufre—perdona
—aguanta—lenednos lástima. Brigniel en nada nos ayuda
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aquí; su giro es otro. Comparando las palabras de Her-

vás y Tavolini sacamos equivalencias:

Gdc = Cod, Nos.
b

Obeg = oar, Tema.

e = i; Tú.

todo ello ajustado al fonetismo Mocoví-Chaqiiense.

4. Kenoa, Abip. Kenó {?), Brign. Qneno,—Por lo.s—Pi-ep. K, plu-

ral de ená.

5. Qnaxobgacó, Abip. Naaye graegaecá, Brign. Naaye gragi— rica,
o

Tav. N

—

Assoak, pl., N—assoacó—nuestros pecados.

Precioso, es el ejemplo de intercambio de letras según

las oían los dos autores.

Azobg = Asso, ( con guturacion fuerte ).

Los ejemplos Abipones responden á otro giro — malas

nuestras costumbres.

Lagiec — La costumbre de él, Gragir-ricá— Nuestras cos-

tumbres. Naaye se parece al Quíci^.ua mana allí—no l)ueno

— malo.

6. Me ená, Abip. Meraa, Tob. Emeke, Brign. quera—asi como.

7. Namoti—también.

8. Ycinaggue, expresión aislada de issi— querer—desear—desea-

ríamos—imperfecto de subjuntivo.

9. Qdcobegga, Abip. Guercabognla, Tob. Sitiogodenax, \iy\i^]i. Arcao-

gué—nosotros nos apiadamos.

VA ejemplo Abipon aumenta esta transición <des» (la).

10. Kenobá, Abip. Keco, Brign. queco («de») —de los.

11. N — que— ellos.

12. Nohialedogbá, Abiji. Nacoyeteragoa, Tob. Scaüema, Brign. Na-

qiiiatragoa (nuestros enemigos) — nos aborrecen. La ti-an-

sicion es de 3'' á 1'^ personado jilural—su romance dclie

ser: —los que tratan de hacernos mal— El vocabulario

de Brigniel dice': Enemigos — Npaagnagó.

La frase completa será pues: Tambie^i esto perdónanos por las

nuestras ofensas, asi como también deberíamos el -perdonar nosotros á

esos que nos perjudican.

El Abipon parece que dice

:

Calachca eenám guarcaboKegoá. También esto mas tu perdóna-

nos. Kenó naaye graegaecc.i, por esas no buenas costumbres. Me-

raa guercabogala Keco, asi como nosotros perdonárnosle á esos que

nacayeteragoa mal hacen nos.

Parece como si nacaye fuese expansión -de naaye.
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7* Frase

Toton gdazogninio latenatancaté nogüel..

1. Toton, Abip. Chitguita, Tob. Tac, Bfign. Chit, Tav. Tocto,—No
— mandando.

2. Gdazognhiio, Abip. Oagayitaalam, Tob. (.^) dudoso.

Tavolini da S-assoc/at—yo pierdo—así, dada la transi-

ción deberemos traducir— dejes que nos perdamos— El

Abipon corresponde á otro romance:

oagayitaalam -^ quieras hacernos

escuclmr.

am layam — cuando

graañiñi — nos caigamos

eno — en los

loencatagueguecá — engaños

ecá — de ese

nam naa Keeguet — mal hechicero ó brujo.

3. Latenataiicaté, Abip. Loencatagüe guecd, Brign. Niloencatanacá

'

—en los engaños.

4i Nogüet, Abip. Nam naa Keeguet—hechicero, brujo.

E\ Abipon parece que dice: el mus malo brujo.

Esta (rase dirá pues; Ao dejes que nos perdamos en las ase-

chanxas del brujo.

La traducción Abipona se ba becho con el texto de Brigniel

á la vista, pero creo que debe liaber algún error. En [Ji-imer

lugar «No quieran escuclitu- cuando los (|uiera voltear» j)aroce

ajeno al concepto de implorar por cuenta propia.

En el ejemplo do Hervas puede baber error de im|)renln: .

chitguita oagayitaalam, es una forma de futur'o jjorcjue acaba en
am, lleva transición en el /a— «los» y el yi medial denuncia 2"

persona. Sugiero esta versión.

No queramos escuchar cuando estemos por caer ó cayendo.

8" Frase

Calagam gdoamagti Kenoá nnaaye.

1. Calagam-, Tob. Oalac, Brign. C/a¿7?íe—también.

2. Gdoamagti, Abip. Groangachitapcam, Brign. Ychigroammachita-

pcam ( «nos has de guardar» ). En Tavolini Amm.a-vo es

—empujar-^ asi que, se desprende el sentido ; —tú nos
arrebatarás.
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3. Kenoá, Abip. Ee no, Brign. quena—áe los.

4. N Naaye, Abip. No Naaye, Tob. Sanem, Brign. Naaye — esos

males.

Traducción:

—

También nos salves de los males—Amen.
Ncoeno — Asi sea

Asi como así.

XL

Vocabulario

Esta es mi primera contribución al Vocabulario Poligloto de

las Lenguas del Chaco, y lo ofrezco sujeto á reformas, que

acaso mas tarde se impongan. Por el momento no tiene mas
objeto que presentar un repertorio de voces haciendo nota-

donde me ha sido posible, lo (pie os tema radical y lo (pie

articulación posli/.a. Issto no os tan fi1i(;il hacerlo (;on)o decirlí

y en muchos casos no he sabido donde hacer el corte; pei-

nada im|)úrta esto, porque ninguna teoría se funda en est.

parle de mi estudio; bastan y sobran pruebas para demostrai

que todas clases de partículas se arriman al teína radical.

Cuántas y cuántas veces ine he lamentado de no tener á la

mano el vocabuhn-io de tal ó cual lengua en esta forma, única

que puede servir á los estudios coinpiu-ados, por cuanto varios

autores muchas veces interpretan de diferente modo, sin (|ue

haya diferencia en el tema radical y á veces con fundada razón

Ex. gr:

Mocoví (Yo) Bailar Y-assot

Abipon (Y) Saltar Ri-ahat

El tema radical es el mismo, la articulación y fonetismo los

propios de cada idioma, el qlie baila salla, y salla el que baila,

pei'o Tavolini apuntó

—

bailar—Dobrizhofler

—

saltar, y esta dife-

rencia da origen a apreciaciones de variantes en dos idiomas

que tal vez no existan.

Para hacer un estudio comparado de las lenguas America-

nas es indispensable tenerlas á todas arregladas con el idioma

indio en primer lugar: esto ya se ha hecho aquí con el Mocoví

. y pienso hacer otro tanto con los vocabularios del Toba y Abi-

pon; recien entonces i)odremos extender mas allá nuestras com-

paraciones, con el Mataco, Guaraní, Mojo, Chiquito y dialectos

Caríbicos, Solo así lograremos extender nuestros cánones de
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¡nlei'C(|u¡vnlonc¡as loaólicas, único l)¡i.sc segura para el estudio

comparado de los lenguas Americanas.

Como se verá muchas de las voces eslán sin su correspon-

diente traducción por la excelente razón que no la tengo, y he

creido mejor qus quede así, para que la supla el que ande con

mas suerte (|ue yo. Otras van explicadas, pero con su signo

(|uc expi'esa dudo. Muy fácil será que se levante algún crítico

y me coi'rijo lo [tiaiía, [icro yo me felicitoi'é de ello, pues yo

lialini empezado á producir fruto mi simiente, que no troto de

imponei' dogmas, sino de llamar el interés de los que desean

saber, sugerir explicaciones, é invitar lo cooperación de los que
sepan mas que yo. Se me concederá >|ue hasta hoy lo que puede

existir en este sentido se ha ocultado y no sirve ó nodie. De
la discusión sale lo luz en materia de Ciencia, y pai'a los Ame-
i'iconos no dehe hoher asunto mas interesante que los cosas

Amer'iconos y á fortiori, jjaro el Argentino los Ai'gentinas.

XLI

Los apéndices

Listas aspadas constan de lo siguiente:

1. Vocabularios Mocovíes recogidos por el ingeniero don .Juon

Pelleschi.

2. l'',lemen(os do Cironjiítico Mocoví socados del «Mititridotes »

de Adelung.

.'{. Oración Doininicol en 'í'oba y Abipon con traducciones j)or

Hervos y iírigniel.

4. Vocobularios Choquenses de J3emersay, Monsfield y Mme.
Bernord.

5. Disertocion sobre los c(|uivolenles de lo vo/. imc/tta» en varias

lenguas y diolcctos.

ii'.stas j)iezas todas son do utilidad pora el esíudionte do las

lenguos Americanas; las que no se conservan en M S forman
l)arle de libros demasiado raros, (|ue solo se encuentran en al-

gunas bibliotecas públicas, y colecciones particulares práctica-

mente inaccesibles.
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CONCLUSIÓN

Ya lie llegado al término de un trabajo que ])ara mí, ha

sido tan interesante como el viaje de un explorador en los

laberintos de una tierra incógnita. Empecé sin norte, porque

en realidad no se podía llamar tal el es(|ueleto (jue se en(;uüu-

tra en Adelung sobre los principios gramaticales de la lengua

Mocoví, y para utilizar lo (|ue encontraba en Doln'izbori'cr tenía

(|ue suplementar mucho y c|ue descubrir por pro])¡a cuenta aun
en ese intei'esante idioma. Contieso con gusto, que á pesar de

todo, el ameno Padre me ha servido de mucho, y que acaso

una mitad de lo que he escrito no hubiese tenido razón de ser

si no hul)iese contado con este colaborador, tanto mas inq)or-

tante desde (|ue tenía yo á la mano el precioso M S de Brig-

uicl con (|U0 coteja i'lo.

Por lo que respecta ii la lingüística del Chaco Ai'gentino

creo poder decir, que se ha abierto senda en medio de ese

caos de idiomas, y que otros podrán concluir la obra que aquí

se inicia. Yo no sé palabra de Mocoví, como idioma hablado,

pero ello no quita que un estudio del lonetismo Chaquense me
permita escribir algo que no sea disparate en materia de estos

idiomas, mientras que la amable generosidad de los dueños

de M S S. Sres. Lamas, Mitre y Pelleschi, me han puesto en el

caso de dar á conocer lo que aquellos me enseñaban, leidos á

la luz de otros conocimientos adquiridos en el estudio de las

demás lenguas Americanas.

Creo no equivocarme al decir que he evitado todo dogma-
tismo en mis apreciaciones, que ellas se Tundan en ejemplos

recogidos á Tuerza de investigar autores, vocabularios, etc., y
([ue lo que es hipótesis va anunciada como t.d.

De la Etnología Americana bien poco he dicho, por<]ue

cuanto mas estudio mas me convenzo que ella depende no de

la Lingüística, sino de la Antropología. Esta ciencia tiene que

determinar las razas «pie han poblado nuestra Améri(^a, y en-

tonces recien podrá entrarse á resolver el j)roblema de cual de

ellas Tuera la que inventó o evolucionó tal ó cual idioma. Lo
mas seguro es que muchas tribus hablan lenguas que no son

las suyas de raza. Parece un contrasentido étnico que los

feroces Chiriguanos y los mansos Garios ó Guaraníes de las

Misiones Jesuíticas hablasen un solo idioma. La craneología
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nos deberá contar lo que haya de poi' medio, si son ó no una

sola raza. Pero aun deslindado esle punto, quedará aquel otro;

cuál dio á la otra su lengua ?

¿Cómo se entiende que salvajes como los Mocovíes y Abi-

pones usasen un idioma tan curioso y lleno de sutilezas gra-

maticales? Su desarrollo durante la permanencia de estas íríbus

en el Chaco no es del todo verosímil. Yo me inclinaría mas
bien á creer que como muchas de las razas (|ue hoy hajjlan

el Aryano, lo adquirieron de otros dueños del idioma. E.s

posible que desaparezca el maestro y que su saber se inmor-

talice en el alumno.

En Europa lioy se admite que por lo menos cuatro dife-

rentes razas hablan las lenguas Indo-Europeas, de las cuales

una sola puede .ser la raza dueña de esa habla. Ahora digo

YO ¿no es posible también que ninguna de ellas lo sea, y que
la cuna de la tal lengua se haya perdido en uno de los tantos

cataclismos que han modificado la superficie de la tierra? El

Sr. Isaac Taylor en su obra « El origen de los Aryanos »

(1889) dá un resumen de los argumentos con que se ha des-

baratado la idea preconcebida de que los Aryanos procedieron

del Centro de Asia. Ya hoy es opinión rancia, insostenible, ((ue

la cuna de los Aryanos pueda hallarse en Asia: una línea

entro Konigsberg y la Crimea sería el límite de su posible

aproximación á aquel continente.

Pero no es esto todo : hoy ya se trata de buscar los abo-

lengos de las lenguas Indo- Europeas en las del grupo Ugro-

Fines, pariente del Húngaro. Basco, Turco, etc., lo f|uc es

una herejía. Se ha dicho mas de una vez que solo por este

lado podrían las lenguas Americanas emparentar con las Eu-

ropeas, y he aquí que todo un Isaac Taylor al reasumir los

argumentos de actualidad en pro y en contra de la supuesta

cuna de los Aryanos, no halla mejor cosa que decir sino que

pudo ser en país de Ugro-Fineses, porque los unen eslabones

de lingüística que no se pueden ni deben desconocer.

Siendo esto así, nosotros los Americanos podemos ser

espectadores de la contienda, y reírnos de las teorías que nos

consignan primero á una recua después á otra de salvajes, sin

querer concedernos que acaso unos y otros debamos nuestra

civilización, nuestro idioma á algún país, á algún centro que

hoy no consta en la distribución geográfica de mar y tierra.

La lógica nos enseña, que así como hoy se está desbara-

tando todo ese cúmulo de ciencia aglomerado por los adora-

dores del Sánscrito, cuyo profeta mas simpático es el Sr. Max
Tomo r. 11
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MüUer, y que tenía por objeto onsnlzar el origen Asiático do

todo lo bueno á costillas de los demás continentes, también se

irán desvaneciendo muchas otras preocupaciones. La Crnneo-

logía Americana tiene que revelar muchos secretos. I,os sa-

bios en Antropología sostienen (|uc es mas ])crsistentc el tipo

de un cráneo que el de una lengua, desde luego donde encon-

tremos analogías craneológicas tendremos que confesar (|ue

las lingüísticas acaso sigan el mismo rumbo pese, á quien

pese; y aquí dejaremos la discusión.

Un punto he creido haber establecido: la posibilidad de

reunir las lenguas Amei'icanas en dos ó tres grandes gi'upos :

He citado el Atlántico ó Guaraní, el Pacífico ó Quichua y el

Mojo-Caríbico que se interpone entre los dos. Falta que la

Craneología deslinde las confusiones etnológicas que forman
estos grupos, porque do ninguna manera pueden uniformarse

los tipos de lengua con los de raza. En Catamarca no mas
tenemos los Indios de los Pueblos que son dolicocci'alos,

petizos, oscuros, de pelo negro, lacio abundante y do facciones

finas. Los Indios ('.alchaquícs oran do otro tipo y croo (pío á

ellos pertenecen ciertos individuos altos, flacos, sin nalgas ni

abdomen. La distinción antigua de Diaguitas y Juries por algo

se daba, aquellos eran los « Pueblistas », estos los alzados ó

Nómades
;

pero ¿cuántos de estos no habría entre aquellos y
vicc-versa ?

Mientras tanto en Catamarca no ha (|uedado mas lengua

hablada que la Quichua ó General. Los nombi'cs de lugar in-

cluyen algunos que parecen ser de origen Araucánico,. como
Tudcun, Arauco, Coneta, etc., y otros que solo pueden ser

Calchaquinos ó Cacanes. En el habla común expresiones como
tuco, la luciérnaga grande, tutu, fuego, tuy, qué calor, ó, ay

me quemo, chuy, qué frió, pueden derivar su origen del

Cacan ; así también coco, aguas, es Araucano
;

pero el país

solo ha conservado el idioma del Cuzco, y no obstante los

tipos de cráneos son muy varios, y muchos de ellos bra-

quicéfalos.

Así en el Chaco los Matacos hablan una lengua que pre-

senta muchos puntos de contacto con las dol tipo Mocoví; ios

Matacos son Indios inmundos, los dol Chaco son aseados, viles

aquellos, valientes éstos, mientras que en los Tobas tenemos

un término medio entre los dos. Es á la Antropología que toca

poner á cada nación en su verdadero lugar étnico, como tam-

bién tendrá que hacerlo cuando se trate de las naciones que

hablan el Guaraní y el Quichua, el Mojo y el Caribe. Mientras
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tanto queda subsistente el hecho que la costa del Atlántico es

Guaranizimtc, la del Pacífico Quichuizante y que entre las dos

hablas se interponen las del Mojo-Caribico-Chaco-Abipon, que
no han dejado de extender su influencia hasta el Patagón y
Araucano. La i'aiz oc=occo=co — agua — es una pista que la

encontramos por todas partes en nuestra América, y que unida

i'i estudios craneológicos podrá explicar muchas mezclas y
anomalías. Raices léxicas en común jiodrían ayudar á ex])licar

comunidad craneológica. La idea de aislamiento en las lenguas

Americanas es tan poco fundada como resultará serlo en la

etnología. Mientras no se pruebe que Montesinos inventara

cuanto escriljió acerca de laá invasiones de hordas bárbaras al

Perú, no podremos decir que carezcamos de pruebas históricas

al respecto.

Concluiré con las palal)ras de Isaac Taylor en su « Origen

de los Aryanos ». p. 332.

« La obra de los últimos diez años cii su mayor parte ha
« sido de destrucción. Se ha reconsiderado el trabajo del medio
<( siglo anterior, teorías ingeniosas sí, pero sin base han sido

« desbaratadas á diestra y siniestra y el campo ha quedado
« despejado como para que en él se levante un nuevo y más
« sólido edificio. ».

« Mientras que por una parte la Ciencia viene especializán-

« dose, por la otra se ha demostrado que la correlación de las

<( Ciencias Prehistóricas es tan íntima como la de las Ciencias

(( Físicas. A la tiranía Sánscrita de marras, por suerte se le

« pasó el dia, y se ha advertido f[ue deducciones filológicas

« hechas al galope tienen de ser corregidas sistemáticamente á

« la luz de los resultados de lo prehistórico en materia de

« arqueología, craneología, antropología, geología y del buen
«sentido ».

Esto se escribe de los sabios Europeos cuando trataban de
los Aryanos sus abuelos. Mañana ó pasado todas esas ciencias

(|U0 cita Taylor acaso pruel)en (¡uc el Viejo y Nuevo Mundo
contienen elementos étnicos en común, y entonces innumerables
analogías lingüísticas que hoy se desprecian servirán de otras

tantas pruebas de contacto intercontinental. El libro citado de
Taylor lleva fecha Diciembre 1889, desde luego es algo mas
([ue moderno.

Haciendo uso del último recurso que nos permite el señor

Taylor diré que el buen sentido nos enseña que tan fácil es

que los Europeos, Africanos y Asiáticos sean primos étnicos

de los Americanos como que no lo sean.



— 128 —

En 1874 Hehn escribía esto de Latham, el famoso filólogo-

Inglés :

« Así pues aconteció que en Inglaterra, patria de las extra-

« vagancias, se le metiera entre ceja y ceja á un individuo

« excéntrico la idea de colocar la cuna de la raza Aryana en

« Europa ».

Taylor. « The origin y the Aryans » p. 23.

Hoy es la opinión de Lathram que prevalece, y la « Tiranía

Sánscrita n se desmorona á pasos agigantados.

¿ Cuántas apreciaciones hechas acerca de nuestro Continente

no seguirán el camino de la crítica cruel hecha al filólogo

Latham ? '

Prosit omen.

Pilciao, Andalgalá, Junio 11 de 1890.

S. A. Lafone Quevedo.




